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“Opciones para dar” – Pr Jim Sprengle – Pentecostés 21 
22 de octubre de 2023 

 
I. Mateo 22:21 – Jesús dijo, pues, Dad al César lo que es de César, y a Dios lo 

que es de Dios”. 
II. Cuántos de ustedes están pensando en regalar regalos de Navidad ? 

a. Lo sé, lo sé, apenas estamos en octubre, pero mi hermana y yo estábamos 
charlando el otro día y ella me preguntó: “¿Qué quieres para Navidad este 
año? Estoy tratando de pensar en el futuro”. 

i. Me sorprendió un poco pensar en diciembre, pero supongo que no 
está tan lejos... así que lo dejé con un "Me comunicaré contigo sobre 
eso..." 

ii. Realmente no sé lo que necesito o quiero, lo que dificulta darles a los 
miembros de mi familia la oportunidad de bendecirme con regalos. 

b. A veces, dar obsequios es fácil porque la persona tiene muchas 
actividades o pasatiempos y necesita suministros y equipos... o puede que 
tenga muchas necesidades que son fáciles de satisfacer, por ejemplo, 
familias jóvenes o nuevos propietarios. 

c. Otras veces, dar regalos es muy difícil… como cuando la persona lo tiene 
todo o realmente no necesita nada. 

i. Mi papá es así: está bastante contento con casi todo y se necesitan 
algunas ideas creativas para darle algo que le guste. 

ii. Un año le regalé un queso especial… otro año doné un animal de 
granja a una familia africana necesitada en su nombre… y el año 
pasado le compré unas nueces avellanas. 

iii. La verdad es que él realmente no necesita ninguna de estas cosas, 
pero agradecería tanto una linda tarjeta como una llamada telefónica. 

d. Entonces, imaginemos que estás hablando por teléfono con Dios y te das 
cuenta de que Su cumpleaños se acerca el día de Navidad... y le 
preguntas: “Dios, ¿qué puedo regalarte para Navidad este año? Estoy 
tratando de pensar en el futuro…” 

i. ¿Cuál es su respuesta para ti? 
ii. Esta es una respuesta importante, así que tenga presente su 

respuesta mientras consideramos nuestra lección del Evangelio de 
hoy. 

III. Jesús se enfrenta a una situación sin salida en nuestra lectura del 
Evangelio . 
a. Como mencioné la semana pasada, los fariseos ahora tenían la misión de 

desacreditarlo, oponerse a Él… y eventualmente asesinarlo. 
b. Ellos fueron el foco de Sus parábolas… mientras Él los condena por 

rechazar a los profetas de Dios que fueron enviados para compartir los 
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planes de Dios… pero también que Dios los estaba rechazando por sus 
corazones llenos de orgullo. 

c. Ahora era el momento de que Jesús fuera rechazado cuando idearon su 
plan para atraparlo en Sus palabras. 

d. Los fariseos eligieron a algunos de sus seguidores para que actuaran 
inocentemente y le hicieran una pregunta que les daría una manera de 
acusar a Jesús… ya sea ante las multitudes… o ante las autoridades 
romanas. 

e. Comienzan adulándolo un poco, diciéndole lo maravilloso que es por decir 
la verdad y no permitir que las personas que lo rodean influyan en lo que 
enseña. 

f. Luego surge la pregunta sin salida: “¿Es lícito pagar impuestos al César o 
no?” (v17) 

i. Por más simple que parezca esa pregunta, se trataba de lograr que 
Él admitiera en acta lo que pensaba. 

1. O creía que Roma debía recibir lo que le correspondía, 
convirtiéndolo en nada más que un recaudador de impuestos y 
un traidor al pueblo judío… 

2. O… Creía que Roma no debería mantenerse con impuestos, lo 
que lo convertiría en un insurreccional. 

ii. Dependiendo de Su respuesta, los fariseos podrían decirle a las 
multitudes que lo amaban tanto que apoyaba a Roma... o podrían 
acudir a las autoridades romanas y acusar a Jesús de intentar iniciar 
una rebelión y que no respeta la autoridad del emperador. . 

g. Entonces, Jesús se da cuenta de su acto y los llama hipócritas... luego les 
pide que presenten algo de moneda romana. 

h. ¿De quién es la imagen de la moneda y qué dice? (v 20) 
i. Un denario era bien conocido por todos, y la imagen era de César y 

la inscripción decía algo sobre su reinado y el Imperio Romano. 
ii. Ellos responden – “de César” – lo que ahora oficialmente les ha dado 

la vuelta, porque Jesús no cae en su plan para atraparlo, pero 
muestra que algo más grande está en juego… 

i. “ Dad, pues , al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios”. (v 
21) 

i. Dale al gobierno lo que le corresponde. 
ii. Dale a Dios sus cosas. 

j. No hay argumentos ni acusaciones por parte de los amigos de los fariseos 
en ese momento, solo asombro de que Jesús tenga toda la razón . 

IV. Reflexionando sobre la declaración de Jesús, ¿qué le damos a Dios ? 
a. Por supuesto, nos damos cuenta de que Dios creó todas las cosas y no 

hay nada que podamos darle que Él no pueda lograr con Su propio poder. 
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b. Dado que el punto de la pregunta que se le hizo a Jesús era sobre los 
impuestos, Él respondió con el dinero utilizado para pagarlos… pero ¿nos 
está diciendo Jesús que le paguemos a Dios con el dinero que le 
corresponde? 

c. ¿Cuáles son las cosas de Dios que Él quiere que le demos? 
i. Quizás te sorprenda saber que Dios no busca que tus cosas se 

conviertan en cosas suyas... ¡porque todo lo que tienes ya es suyo! 
ii. Él nos dio el maravilloso regalo de todo lo que tenemos para que 

podamos administrarlo para Él; esa es nuestra mayordomía de Sus 
regalos. 

iii. Esto es lo que Dios quiere para todas las personas: 
1. Arrepentirse de sus pecados y tener fe en que Jesús es su 

Señor y Salvador: creer que Dios ha enviado a Su Hijo para 
rescatarnos, en lugar de confiar en nuestra propia manera. 

d. Nos apresuramos a criticar a los fariseos y su rechazo de Jesús, pero 
¿cuántas veces fallamos en poner nuestra confianza solo en Dios? 

i. El punto que Jesús señala es que le damos todo a Dios... nuestro 
corazón, nuestra mente, nuestra vida y todo lo que tenemos. 

ii. ¿No hay una pequeña parte de nosotros que quiere guardar algunas 
cosas para nosotros mismos? 

1. Nuestro dinero es un blanco fácil, ya que la mayoría de las 
personas rara vez donan más que una pequeña porción de sus 
ingresos totales. 

2. Nuestro tiempo también es de Dios, pero lo guardamos para 
poder tener algo para nuestro descanso y las cosas que 
disfrutamos. 

3. Nuestros talentos son un regalo que Dios nos dio a cada uno 
de nosotros individualmente, pero los enterramos en lugar de 
darle gloria a Dios con las cosas que son suyas. 

iii. Una vez más, Dios quiere que nos arrepintamos y confiemos en Él 
sobre todas las cosas, y estos fracasos de nuestra parte son 
cuestiones de confianza – y especialmente de que tenemos opciones 
para dar – ya sea a nuestro lado egoísta o a Dios. 

V. Jesús nunca podría ser acusado de ser egoísta . 
a. Toda Su vida transcurrió en obediencia al Padre, viviendo la vida perfecta 

bajo la ley y convirtiéndose en la única persona perfecta que jamás haya 
existido. 

i. Él siempre le dio al Padre lo que era suyo – gloria, honor, bendición y 
alabanza – todo lo que Jesús hizo fue agradar a Su Padre – que es 
lo que lo convirtió en el sacrificio perfecto. 

ii. Sin preocuparse nunca por lo que haría o cómo pagaría las cosas, 
Jesús simplemente caminó por el camino de la confianza... 
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b. Ahora, nuestra única esperanza para salir de la maldición del pecado y la 
muerte... junto con nuestra propia naturaleza egoísta y pecaminosa... era 
Jesús frente a la cruz en nuestro lugar. 

c. Sin lugar a dudas, Jesús lo dio todo, incluso Su misma vida, por nosotros. 
i. Todas las opciones que tuvo fueron filtradas a través de la voluntad 

de Su Padre, que era que Él sufriera y muriera. 
d. En este regalo tan maravilloso, la muerte de Jesús fue contada como 

nuestro perdón y nuestra justicia ante Dios. 
VI. Dios tenía tantas opciones para dar , pero eligió darnos el perdón. 

a. En respuesta a ese amor, nos resulta mucho más fácil amarlo y vivir para 
Él. 

b. Dios no necesita nuestras cosas… pero desea nuestra fe y confianza en 
Él, lo que muchas veces significa que damos de nuestro tiempo, talentos y 
tesoros. 

c. Como Dios nos ha amado con todo Su, podemos amarlo a Él y amar a 
nuestro prójimo con todo lo que tiene y es. 

d. Nada podría ser mejor que darle a Dios lo que es suyo, porque significa 
que nos arrepentimos de nuestros pecados y confiamos solo en Él para 
salvarnos por su gracia. Amén. 


